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Apreciados lectores


			“Borrar las promesas divinas de la Palabra sería como elimi­nar el sol del cielo. No habría nada que alegrara nuestra experiencia...

			“En toda la extensión de nuestro sendero, Dios siembra las flores de sus promesas para iluminar y embellecer nuestro viaje... De esta forma él ha hecho más placentera nuestra ruta al Cielo.

			“Cuando contemplamos las promesas de Dios podemos ha­llar consuelo, esperanza y gozo, porque ellas constituyen las palabras del Infinito” (MeM 348; la cursiva es nuestra).

			“Cuando recorren los capítulos pasados de su vida, ¿no en­cuentran algunas páginas agradables? ¿No son las promesas de Dios fragantes flores que crecen a cada lado de vuestro camino? ¿No permitirán que su belleza y dulzura llenen de gozo vuestro corazón?” (CC 117; la cursiva es nuestra).

			 “¿No confiarán en su Padre celestial?... Les rogamos que permitan que su fe temblorosa capte de nuevo las promesas de Dios. Depositen sobre ellas todas sus cargas con una fe firme; porque ellas no fallarán, no pueden fallar” (T 2:497).

			Vuestros por una jornada luminosa,

			J. R. y Phyllis Bailey

		


		
			Clave de abreviaturas

			
Espíritu de Profecía


			AFC: A fin de conocerle (1965)

			ATO: Alza tus ojos (1983)

			CC: El camino a Cristo

			CDCD: Cada día con Dios (1980)

			CE: El colportor evangélico

			CM: Consejos para los maestros, padres y alumnos

			CMC: Consejos sobre mayordomía cristiana

			CN: Conducción del niño

			COES: Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática

			CS: El conflicto de los siglos

			CSS: Consejos sobre salud

			DMJ: El discurso maestro de Jesucristo

			DTG: El Deseado de todas las gentes

			EC: La educación cristiana

			Ed: La educación

			ELC: En los lugares celestiales (1968)

			Ev: El evangelismo

			FE: Fundamentals of Christian Education

			FLB: The Faith I Live By (1959)

			FV: La fe por l a cual vivo (1959)

			HAp: Los hechos de los apóstoles

			HC: El hogar cristiano (o adventista)

			HHD: Hijos e hijas de Dios (1956)

			HP: In Heavenly Places (1968)

			JT 1: Joyas de los testimonios, tomos 1-3

			MB: El ministerio de la bondad

			MC: El ministerio de curación

			MCP 1: Mente, carácter y personalidad, tomos 1 y 2

			MeM: Meditaciones matinales (1953)

			MJ: Mensajes para los jóvenes

			MM: Medical Ministry

			MS 1: Mensajes selectos, tomos 1-3

			NB: Notas biográficas de Elena G. de White

			NEV: Nuestra elevada vocación (1962)

			OE: Obreros evangélicos

			PE: Primeros escritos

			PP: Patriarcas y profetas

			PR: Profetas y reyes

			PVGM: Palabras de vida del gran Maestro

			RH: Review and Herald

			SC: Servicio cristiano

			SD: Sons and Daughters of God (1956)

			ST: Signs of the Times

			TM: Testimonios para los ministros

			TMK: That I May Know Him (1965)

			T 1: Testimonies for the Church, tomos 1-9

			TS 1: Testimonios selectos, tomos 1-5

			Los años entre paréntesis indican que son meditaciones matinales.

			Otros

			CBA 1: Comentario bíblico adventista, tomos 1-7

		


		
			Capítulo 1

			Las promesas de Dios

			“Dios conoce nuestras necesidades y ha hecho provi­sión para satisfacerlas. El Señor tiene un rico almacén con abundantes provisiones para sus hijos, y puede dar­les lo que necesitan en todas las circunstancias. Entonces, ¿por qué no confían en él? Ha hecho preciosas promesas a sus hijos a condición de que obedezcan fielmente sus precep­tos. No hay ninguna carga que no pueda quitar, ninguna ti­niebla que no pueda disipar, ninguna debilidad que no pue­da transformar en poder, ningún temor que no pueda apaci­guar, ninguna aspiración digna que no pueda guiar y justifi­car” (AFC 226).

			“[Nosotros] deberíamos tomar las promesas de Dios una por una y examinarlas estrechamente, por todos lados, para apode­rarnos de su riqueza y ser aliviados, consolados y fortalecidos por ellas. Dios ha provisto para todos el consuelo que el alma necesita” (AFC 215).

			“Ellas [sus promesas] satisfacen a los solitarios, a los abatidos por la pobreza, a los ricos, a los enfermos, a los afligidos; todos podrían tener la ayuda apropiada si las vieran y las abrazaran por medio de la fe. Dios distribuye sus bendiciones en nuestro camino para iluminar el escabroso sendero de la vida, y noso­tros queremos recibir todo el consuelo y las muestras del amor de Dios con corazones agradecidos” (TMK 213).

			“Así como un padre terrenal anima a su hijo para que vaya a él en todo momento, así también el Señor nos anima a depo­ner ante él nuestras necesidades y perplejidades, nuestra grati­tud y nuestro amor. Cada promesa es segura” (CBA 6:1116).

			“Que estas benditas promesas, establecidas en el marco de la fe, sean colocadas en la antecámara de la memoria. Ninguna fallará. Dios cumplirá todo lo que ha dicho” (T 5:630).

			“El enemigo nunca puede arrancar de la mano de Cristo a aquel que sencillamente confía en las promesas del Señor” (CBA 7:971).

			“Borrar las promesas divinas de la Palabra sería como elimi­nar el sol del cielo. No habría nada que alegrara nuestra expe­riencia religiosa. Dios ha sembrado sus promesas en su Palabra para inducirnos a tener fe en él...

			“En toda la extensión de nuestro sendero, Dios siembra las flores de sus promesas para iluminar y embellecer nuestro viaje. Pero muchos se niegan a recoger esas flores, y juntan en cam­bio las espinas y abrojos. A cada paso lloran y gimen, cuando podrían gozarse en el Señor porque él embelleció tanto el ca­mino que conduce al Cielo.

			“Cuando contemplamos las promesas de Dios podemos ha­llar consuelo, esperanza y gozo, porque aquellas constituyen las palabras del Infinito” (MeM 348).

			“El Cielo está saturado de bendiciones, y nuestra es la oportunidad de invocar las ricas promesas de Dios para nuestro beneficio. Es necesario que busquemos al Señor día y noche para saber exactamente qué pasos tomar y cómo obrar” (MeM 63).

			“Aprópiense de las promesas de Dios. Luego, cuando llegue la prueba y la aflicción, esas promesas serán cantarinos manan­tiales de consuelo celestial” (MeM 28).

			“No debemos creer porque sentimos o vemos que Dios nos oye. Debemos confiar en la promesa de Dios. Debemos realizar nuestras ocupaciones creyendo que Dios cumplirá lo que ha prometido, y que recibiremos las bendiciones que hemos pedi­do en oración cuando más necesarias sean. Todos nuestros rue­gos llegan al corazón de Dios cuando acudimos a él creyendo. No tenemos fe suficiente. Deberíamos pensar en nuestro Padre celestial como más dispuesto a ayudarnos de lo que un padre terrenal está dispuesto a ayudar a su hijo. ¿Por qué no confiar en él?” (AFC 232).

			“Si encomendamos la custodia de nuestra alma a Dios en el ejercicio de la fe viva, sus promesas no nos defraudarán; porque lo único que las limita es nuestra fe” (MeM 14).

			“Las promesas de Dios son plenas y abundantes, y no hay necesidad de depender de la humanidad para recibir fuerza. Dios está cerca de todos los que le piden que los socorra” (TM 381).

			“Deberíamos aprender ahora a conocer a Dios poniendo a prueba sus promesas. Los ángeles toman nota de cada oración ferviente y sincera. Sería mejor sacrificar nuestros propios gus­tos antes que descuidar la comunión con Dios” (CS 680).

			“Piense en Cristo. Contémplelo con fe, y crea en sus prome­sas. No pierda la confianza. Él será su apoyo. Reclínese sobre él y dependa de él... Confíe en el Ser cuyo brazo nunca le falla­rá” (MS 2:302, 303).

			“Todo es posible para aquel que cree; y tendremos todo lo que pidamos en oración si creemos que lo recibiremos. Esta fe penetrará las más oscuras nubes y traerá rayos de luz y esperan­za al alma decaída y desanimada. La falta de esta fe y confianza es lo que produce perplejidad, temores inquietantes y suposi­ciones del maligno. Dios hará grandes cosas por su pueblo cuando este ponga toda su confianza en él” (T 2:140).

		


		
			Capítulo 2 

			Promesas para los de edad avanzada

			“Ahora que usted ya no puede mantenerse activa, y cuando las dolencias la asedian, todo lo que Dios requiere de usted es que confíe en él. Encomiende a él su al­ma como a un fiel Creador. Sus misericordias son seguras y su pacto es eterno. Bienaventurado es el hombre que espera en el Señor su Dios y que guarda la verdad para siempre. Que su mente se posesione de las promesas y que las reten­ga... Él le concederá su gracia para que usted sea paciente y confiada; le dará poder para vencer la impaciencia; confor­tará su corazón con su propio tierno Espíritu; vivificará su alma debilitada. Nos quedan tan sólo pocos días como pe­regrinos y extranjeros en este mundo, en busca de una pa­tria mejor, la celestial. Nuestro hogar está en el Cielo. En­tonces, fortalezca la confianza de su alma en Dios. Deposi­te sobre él todas sus cargas” (MS 2:264, 265).

			“¿No ha habido en vuestra experiencia algunas horas felices? ¿No han tenido algunos momentos preciosos en que vuestro corazón palpitó de gozo respondiendo al Espíritu de Dios? Cuando recorren los capítulos pasados de vuestra vida, ¿no encuentran algunas páginas agradables? ¿No son las promesas de Dios fragantes flores a cada lado de vuestro camino? ¿No permitirán que su belleza y dulzura llenen vuestro corazón de gozo?” (CC 117).

			“Gracias a Dios por los hermosísimos cuadros que nos ha dado. Reunamos las benditas promesas de su amor para recor­darlas siempre” (CC 118).

			“Pidan a Dios que haga por ustedes esas cosas que no pue­den hacer solos. Cuéntenle todo a Jesús. Expongan abiertamen­te ante él los secretos de vuestro corazón; porque su ojo escu­driña los recintos más íntimos del alma, y lee vuestros pensa­mientos como si fueran un libro abierto. Cuando hayan pedido lo que sea necesario para el bien de vuestra alma, crean que lo recibirán, y les vendrá. Acepten sus dones de todo corazón; porque Jesús murió para que ustedes pudieran poseer los teso­ros del Cielo, y por último tener morada con los ángeles celes­tiales en el reino de Dios.

			“Si encuentran voz y tiempo para orar, Dios hallará tiempo y voz para responder” (MeM 16).

			“La oración mueve el brazo de la Omnipotencia. El que manda a las estrellas en su orden en el firmamento, cuya pala­bra domina a todo el mar, el mismo Creador infinito obrará en favor de sus hijos si lo invocan con fe” (JT 2:153).

			“Pregunté al ángel por qué no había más fe y poder en Is­rael. Me respondió: ‘Sueltan demasiado pronto el brazo del Señor. Asedien el trono con peticiones, y persistan en ellas con fe firme. Las promesas son seguras. Crean que van a recibir lo que pidan, y lo recibirán’ ” (PE 73).

			“ ‘La paz de Dios gobierne en vuestros corazones... Y sed agradecidos’ (Col. 3:15). Olvidando nuestras propias dificulta­des y molestias, alabemos a Dios por la oportunidad de vivir para la gloria de su nombre. Despierten las frescas bendiciones de cada nuevo día la alabanza en nuestro corazón por estos indicios de su cuidado amoroso. Al abrir vuestros ojos por la mañana, den gracias a Dios por haberlos guardado durante la noche. Denle gracias por la paz con que llena vuestro corazón. Por la mañana, al mediodía y por la noche, suba vuestro agra­decimiento hasta el Cielo cual dulce perfume” (MC 195).

			“Los que quieren esperar hasta que el curso de la vida esté por terminar antes de buscar a Dios, perderán una vida de di­cha pura y elevada, felicidad que jamás se consigue al correr tras los placeres que brinda esta vida. Los que se han familiari­zado desde hace mucho con Dios, y que desde la juventud be­bieron felicidad de la pura fuente del Cielo, están preparados para entrar en la familia de Dios” (MeM 161).

			“En el lugar secreto de oración, donde ningún ojo puede ver ni oído oír sino únicamente Dios, podemos expresar nuestros deseos y anhelos más íntimos al Padre de compasión infinita; y en la tranquilidad y el silencio del alma, esa voz, que jamás deja de responder al clamor de la necesidad humana, hablará a nuestro corazón” (DMJ 13).

			“[Dios] quiere que sepamos con cuánto fervor y ternura se conmueve su corazón por nosotros. Nos invita a llevar nuestras pruebas a su simpatía, nuestras penas a su amor, nuestras heridas a su poder curativo, nuestra debilidad a su fuerza, nuestro vacío a su plenitud. Jamás deja frustrado al que se allega a él” (DMJ 73).

			“Cuando nos vemos en estrecheces, debemos confiar en Dios. En todo trance debemos buscar ayuda en el Ser que tiene recursos infinitos” (MC 31).

		


		
			Capítulo 3 

			Promesas para los descarriados

			“El Señor siente mucha compasión por los que sufren. ¿Qué pecados son demasiado grandes para que él no los perdone? Es misericordioso; por eso está infinitamente más dispuesto a perdonar que a condenar. Es benévolo y no busca el mal en nosotros; sabe de qué estamos hechos; re­cuerda que somos tan sólo polvo. En su ilimitada compasión y misericordia perdona todos nuestros yerros; nos ama abun­dantemente cuando aún somos pecadores (MS 2:265).

			“El amor de Dios aún implora al que ha escogido sepa­rarse de él, y pone en acción influencias para traerlo de vuel­ta a la casa del Padre... La misericordia y compasión del amor divino, a manera de una cadena de oro, rodea a cada alma en peligro” (PVGM 159).

			“¿Has vagado lejos de Dios?... Levántate y ve a tu Padre. Él te saldrá al encuentro muy lejos. Si das, arrepentido, un solo paso hacia él, se apresurará a rodearte con sus brazos de amor infinito. Su oído está abierto al clamor del alma contrita. Él conoce el primer esfuerzo del corazón para llegar a él. Nunca se ofrece una oración, aun balbuceada, nunca se derrama una lágrima, aun en secreto, nunca se acaricia un deseo sincero, por débil que sea, de llegar a Dios, sin que el Espíritu de Dios vaya a su encuentro. Aun antes de que la oración sea pronunciada, o el anhelo del corazón sea dado a conocer, la gracia de Cristo sale al encuentro de la gracia que está obrando en el alma hu­mana” (PVGM 161, 162).

			“No importa cuál haya sido la experiencia del pasado ni cuán desalentadoras sean las circunstancias del presente, si acu­dimos a Cristo en nuestra condición actual —débiles, sin fuerza, desesperados—, nuestro compasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho antes de que lleguemos, y nos rodeará con sus brazos amantes y con la capa de su propia justicia” (DMJ 13).

			“Así como el pastor ama a sus ovejas, y no puede descansar cuando le falta aunque sólo sea una, así, y en un grado infini­tamente superior, Dios ama a toda alma descarriada. Los hom­bres pueden negar el derecho de su amor, pueden apartarse de él, pueden escoger otro amo; y sin embargo son de Dios, y él anhela recobrar a los suyos” (PVGM 146).

			“El Cielo espera y anhela el regreso de los pródigos que se han alejado del redil para vagar” (ELC 12).

			“[Dios] mandaría a todos los ángeles de la gloria para soco­rrer a las almas fieles y poner un cerco en derredor de ellas, antes que permitir que sean engañadas y extraviadas por los prodigios mentirosos de Satanás” (PE 88).

			“Los ángeles de gloria hallan su gozo en dar, dar amor y cuidado incansable a las almas que están caídas y destitui­das de santidad. Los seres celestiales desean ganar el corazón de los hombres; traen a este oscuro mundo la luz de los atrios celestiales; por un ministerio amable y paciente, obran sobre el espíritu humano para poner a los perdidos en una comunión con Cristo aún más íntima que la que ellos mis­mos pueden conocer” (DTG 12).

			“No escuches al enemigo cuando te sugiere que te manten-gas alejado de Cristo hasta que hayas mejorado; hasta que seas bastante bueno para allegarte a Dios. Si aguardas hasta enton­ces, no te acercarás nunca a él. Cuando Satanás te señale tus vestiduras inmundas, repite la promesa del Salvador: ‘Al que a mí viene, no lo hecho fuera’ (Juan 6:37). Di al enemigo que la sangre de Cristo te limpia de todo pecado” (PR 236).

			“Ahora él [Dios] te invita. Ahora, precisamente ahora, te pide que vuelvas a él sin demora, y él te perdonará y sanará misericordiosamente todos tus desvíos” (T 1:431).
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